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US 


ADVERTENCIA 


E N razón de la deficiente información que tienen nuestros com- 

patriotas respecto de los motivos que tuvo el Libertador, General 
D. José de San Martín, para obsequiar su sable al General D. Juan 
Manuel de Rosas, y acerca del destino que éste le dio por disposición 
testamentaria, como también las gestiones que en el año 1896, una vez 
muerto el general Rosas, realizó el señor Adolfo P. Carranza —enton- 
ces director del Museo Histórico Nacional— ante la señora Manuela 
Rosas de Terrero y su esposo el señor Máximo Terrero, para que 
ambos donaran el sable al citado museo; por la razón enunciada, se 
publica este folleto, que divulgará los trámites que se hicieron hasta 
que el sable llegó a Buenos Aires, obsequiado por la familia Terrero- 
Rosas a la Nación Argentina. 


Además, se ha creído necesario ilustrar a los lectores, reprodu- 
ciendo los testamentos del Libertador y del general Rosas, donde 
consta la voluntad .de éstos con respecto del sable. 


También se mencionan las vicisitudes sufridas recientemente por 
el sable —que fue sustraído dos veces del Museo Histórico Nacional— 
hasta que por razones de seguridad, al recuperárselo por segunda vez, 
el gobierno nacional dispuso que fuera conservado en el Regimiento de 
Granaderos a Caballo “General San Martin”. 
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Testamento del Libertador, General D. José de San Martín 


París, 23 de enero de 1844. 


En el Nombre de Dios todo Poderoso a quien reconozco como Ha- 
cedor del Universo: Digo yo José de San Martín, Generalísimo de la 
República del Perú, y Fundador de su libertad, Capitán General de la 
de Chile, y Brigadier General de la Confederación Argentina, qe. visto 
el mal estado de mi salud, declaro por el presente Testamento lo 
siguiente: 


Primero. dejo pr. mi absoluta Heredera de mis bienes, havidos y 
por haver a mi única Hija Mercedes de San Martín actualmente ca- 
sada con Mariano Balcarce. 


22 — Es mi expresa boluntad el que mi Hija suministre a mi Her- 
mana Maria Elena, una Pensión de Mil — frans. anuales, y a su falle- 
cimiento, se continue pagando a su hija Petronila, una de 250 hasta 
su muerte, sin qe. pa. asegurar este don qe. hago a mi hermana y 
Sobrina, sea necesarias otra Hipoteca qe. la confianza qe. me asiste de 
qe. mi hija y sus herederos cumplirán religiosamente ésta mi boluntad. 


39 — El Sable que me a acompañado en toda la Guerra de la In- 
dependencia de la América del Sud, le será entregado al General de 
la República Argentina don Juan Manuel de Rosas, como una prueba 
de satisfacción, qe. como Argentino he tenido al ver la firmeza con qe. 
ha sostenido el honor de la República contra las injustas pretensiones 
de los Estranjeros qe. tratan de Umillarla. 


49 — Proibo el que se me haga ningún género de Funeral, y desde 
el lugar en qe. falleciere se me conducirá directamente, al Cementerio 
sin ningún acompañamto. pero si desearía, el que mi Corazón fuese 
depositado en el de Buenos Ayres. 


59 — Declaro no deber ni haver jamás debido nada, a nadie. 


6 — Haun qe. es verdad qe. todos mis Anelos no han tenido otro 
objeto qe. el bien de mi Hija amada, debo confesar, que la honrada 
conducta de esta, y el constante cariño y esmero qe. siempre me ha 
manifestado, han recompensado con Usura, todos mis esmeros hacien- 
do mi bejez feliz. Yo la ruego continúe con el mismo cuidado y con- 
tracción la educación de sus Hijas (a las qe. abrazo con todo mi Co- 
razón) si es qe. a su vez quiere tener la misma feliz suerte qe. yo he 
tenido; igual encargo hago a su Esposo, cuya honrrades, y hombría 
de bien no ha desmentido la opinión qe. havía formado de él, lo qe. 
me garantiza continuará haciendo la felicidad de mi Hija y Nietas. 


79 — Todo otro Testamento o Disposición anterior al Presente que- 
da Nulo y sin ningún balor. 


Hecho en París a Veynte y tres de Enero del año de mil ocho- 
cientos quarenta y quatro, y escrito todo el de mi puño y letra. 


JOSÉ DE SAN MARTÍN 
Artículo Adiccional: Es mi boluntad el qe. el Estandarte que el 
Brabo Español Dn. Fran.co Pizarro tremoló en la Conquista del Perú 
sea debuelto a esta República (a pesar de ser una propiedad mia) 
siempre que sus Goviernos hallan realizado las Recompensas y ho- 


nores con qe. me honró su primer Congreso. 


JOSÉ DE SAN MARTÍN 


A continuación (págs, 11 y 12) se incluye una reproducción facsimilar de 
este testamento, que consta de una sola hoja de papel, escrita de ambos lados. 
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Testamento del Brigadier General 
D. Juan Manuel Ortiz de Rosas y López 


Firmado en Southampton, el 28 de agosto de 1862, y ante los testigos 
que indica la Ley, en Burgess Farm, el 22 de abril de 1876. 


CPT" 


Southampton, Agósto veinte y ocho de mil ochocientos sesenta y dos. 


En el nombre de Diós todo poderóso, y el de María su santísima 
Mádre, yo Juán Manuél Ortiz de Rósas, y López, por el presénte re- 
nuévo éste mi Testaménto, que escribo en mi entéro juicio, con mi 
própia máno, y complétamente buéno. 


Priméro — Cómo désde mi juventúd he tenido siémpre hécho mi 
Testaménto, que he renovádo múchas véces, según lo he necesitádo, 
decláro sin ningún valór, en ningún tiempo ni cásos, tódos y cáda úno 
de los anterióres. 


22 -—Nómbro por mi Albacéa al Honoráble Lord Vizcónde Pál- 
merston, con facultád pára nombrár ótro en su lugár en los cásos que 
le fuéren necesários. En el de su muérte, nómbro á la persóna que des- 
empéñe el Ministério de Relaciónes Exterióres, del Gobiérno de Su 
Majéstád Británica. Así procédo porqué habiéndo el Gobiérno de Bué- 
nos Ayres confiscádo injusta e ilegalménte, mis biénes, éntre los que 
están envuéltos los de mi híja Manuelita de Rósas de Terréro, que tiene 
ya [*] dos hijos ingléses, los mas diez áños que téngo de residéncia en 
éste País, sin habér salído fuéra de sus límites, ni un sólo día, con úna 
condúcta honráda, y las tan fínas como amistósas consideraciónes con 
qué me ha favorecido el Honoráble Lord Vizcónde Pálmerston, me im- 
púlsan, y aníman, a ésta elección. 


32 — Mi funéral débe ser solaménte una Mísa rezáda, sin pómpa 
ni aparáto algúno. 
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40 — Mi cadáver será sepultádo en el Cementério Católico de South- 
ámpton, en úna sepultúra moderáda, sin lújo de cláse algúna, péro 
sólida, segúra, y decénte, si es que hay cómo hacérlo asi con mis biénes, 
sin ningún perjuicio de mis heredéros. 


En élla se pondrán a la parte de los míos los de mi compañera 
Encarnación, y los de mi Pádre y Mádre, si el Gobiérno de Buenos Ayres 
lo permite, prévia la correspondiénte súplica. 


59 — Cuándo mis biénes me seán del [21 devuéltos, se entregarán 
a beneficio de las Iglésias de Southámpton, quiniéntas líbras esterlínas, 
ciénto al Reveréndo Obispo Mr. Grant, y ciénto al Reveréndo Mr. Mount. 


62 — A nádie débo álgo ní en dinéro, ni en cósa algúna que lo 
válga. — Péro cuando mis biénes me séan devuéltos, hay que pagár las 
cuatro mil líbras esterlínas, que débo entónces devolvér y entregár con 
los intereses correspondiéntes, según las contrátas que están en mi po- 
der, y mis recíbos que presentará la compañía. 


— La entréga débe hacerse; una cuárta párte á los seis méses, ótra 
el áño, ótra a los diéz y ócho méses, y el résto a los dos años, con el 
interés del diéz por ciento al año, désde la fha. de cáda entréga reci- 
bida por mí, según y en los términos que se exprésa en las contrátas, 
y en los ya enunciádos mis recibos. 


6 1/2 — Todo cuánto poséo es mío própio sin intervención, ni socie- 
dád con nádie. — Náda más téngo ni en Europa, ni en América, ni en 
párte algúna, que lo que está publicaménte en Buénos Ayres a la vista 
de tódos, únas tiérras, seis léguas de frénte con ócho de fondo, qe. me 
fuéron donádas el año veínte, y posteriorménte, con dóble repetición, 
y encarecimiento, para obligarme a su aceptación, por la Legislatúra de 
Sánta Fée, al Sud de ésa Provincia, cúya donación admití con permiso 
de mi Gobiérno; y el diner [*] háber que pudiéra tener a mi fávor mi 
cuénta corriénte con los Señóres D. G. J. Dickson y Compa. 


79 — Soy acreedór al Estádo de Buénos Ayres por el importe de 
(116.000) ciénto deiz y séis mil réces, novíllos y vácas górdos, cuarénta 
mil seisciéntas ovéjas, todo de mi propiedád, consumidos los únos, y 
empleádos los ótros en los ejércitos de Buénos Ayres — De éllos están 
en mi podér algúnos, recíbos, cómo de la décima párte, de los que dié- 
ron los Juéces de Pas á mis capatáces. Por delicadéza no pedí a la 
Honorable Legislatúra, duránte los veinte y tántos áños de mi Adminis- 
tración, se me hiciera el abóno correspondiente. — Mi Albacéa solici- 
tará del Gobiérno de Buénos Ayres, el debido págo. — Solicitará tam- 
bién el de sesénta mil cabézas de ganádo, entre vácas, novillos y terné- 
ros, mil buéyes górdos de lo mejor, tres mil cabállos buénos y sános, 
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cién mil ovéjas, cién mil anim. yeguarizos y demas de mi propiedád, de 
que ha dispuésto el Gobiérno, désde el dos de Febréro de mil ocho- 
ciéntos cincuénta y dos; y exigirá también de tódos ésos créditos a mi 
favór, los interéses correspondiéntes del seis por ciénto al año, capita- 
lizándolos cáda séis méses. 


89 — Tódo cuánto me dében los póbres, lo cédo en su beneficio. 


99 — A mi hijo Juán Ortíz de Rósas, entregué al póco tiempo luégo 
del fallecimiento de su Mádre, todo lo que le tocába por Heréncia Ma- 
térna — Consistía en las Estáncias “Encarnación”, y “Sn. Nicolás”, con 
veinte léguas de tiérra cuadrádas, cinco mil ochociéntas cabézas de ga- 
nado vacúno, de año arriba, inclúso lo que ya había recibido ántes en el 
Azúl, y los cabállos, yéguas, ovéjas, útiles y demás correspondiéntes. 
Se recibió también de un terréno sóbre el Riachuelo en la Ciudád de 
Buénos Ayres, en la párte interiór, con los fondos ácia la convaleséncia, 
cúya superfície tiéne cómo de novénta a cién, o mas cuádras cuadrádas. 


— Posteriorménte se las compré [*] sabiéndo yo que Juán estába 
proximo a vender ésas veínte léguas cuadrádas, se las compré, y pagué 
a mi dicho híjo Juán, en cuátrociéntos mil pesos, ésas mísmas referidas 
veinte léguas de tiérra cuadrádas, correspondiéntes a las Estáncias “En. 
carnación”, y “Sn. Nicolás”. — Y los ganádos con sus poblaciónes, los 
compré al Sr. Dn. Simón Pereyra, a quién los había ya vendido dícho 
Juán. 


109 — Todas las alhájas que tiéne mi hija Manuelita de Rózas, de 
Terréro, que yo le compré, ó le dí, son de su púra y legítima propiedád. 


119 — He entregádo a mi dicha hija, las Escritúras de las cínco 
cásas siguiéntes, que le pertenécen por Heréncia Matérna. — La que 
fué de Dn. Diego Aguéro. — A ésta correspónde el jardín de los corre- 
dóres, y su terr.no. La que fué de Dn. Cárlos Sta. María. — De ésta es 
el pátio de los cinco naránjos y úna líma. — La compráda a Da. Ra- 
faéla de Arce. — La que fué del Canónigo Doctór Dn. Saturnino Segu- 
róla; y la que compré a Dn. Francisco del Sar. — Esta es con las excep- 
ciones siguiéntes, que no son de Manuelíta, por habér yo agregádo ésos 
pedazos de tierra a.mi cása, que es la que compré a mis Pádres políticos, 
Dn. Juán Ignácio de Ezcúrra, y Da. Teodóra de Arguibel y Ezcúrra. — 
Parte del terréno en que está edificádo el Salón principál. — El en que 
lo están tambien la cocína, el cuárto del cocinéro, las letrínas, y el pátio 
con el corredor de aquéllas y estas. 


1220 — A Eugénia Cástro én correspondencia al cuidádo con que 
asistió a mi Espósa Encarnación, a habérmelo ésta recomendádo poco 
ántes de su muérte, y a la lealtad con que me sirvió asistiéndome en 
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mis enfermedádes, se le entregarán por mi Albacéa, cuándo mis bienes 
me séan devueltos, (800$) ochociéntos pésos fuertes metálicos. 


139 — A la misma Eugénia Castro, pertenécen, la cása que fue de 
su finádo Pádre, el Coronél Dn. Juán Gregório Cástro, cita, de la Con- 
cepción pára el cámpo, la que le entregué cómo de su legítima herencia; 
y un terréno contíguo, que para élla compré y le regalé. 


Las escritúras de aquélla y de éste, las mandé al Señor D. Juán 
Nepomucéno Terréro. Entiéndo habér éste entregádolas ya a Eugénia. 


149 — Son de la misma los (41.970 ps. 5 1/2 reales) cuarénta y un 
mil noveciéntos seténta pésos, cinco y médio reales, que segun mi cárta 
fécha ócho de Febrero de mil ochociéntos cincuénta y dos, al Sr. Dn. 
Juán N. Terréro, deposité en su podér, como propiedád de dicha Eugénia. 


159 — Entiéndo también que ya asimismo, á entregádo dicho Señór, 
ése dinéro á la misma Eugénia. — A Vicénte, su hermano, correspón- 
den, (20.985 ps. 2 1/2 rs.) veinte mil noveciéntos ochénta y cinco pésos 
dos y médio réales, de su heréncia y réditos, duránte yo la manegé. 


Su Pádre solaménte dejó la casíta en mal estado, de la que tasada 
que fué, la párte que tocó a Vicénte se la adjudiqué en dinéro, del co- 
rrespondiénte a Eugénia. — Así quedó la cása, tóda de Eugénia pu- 
raménte. 


Estos 20.985 ps. 2 1/2 rs. los deposité también en poder del Sor. 
Dn. Juán N. Terréro, pára que los tubiéra a la disposición de Vicénte, 
según mi referída cárta al mismo Sor. escrita el 8 de Febréro de 1852. — 
Y entiéndo del mismo módo que ya también ha entregádo ese dinéro 
a Vicénte. 


169 — A mi muy querido amigo, a mi sincero consuelo en la prisión 
de mi pensamiénto, en la -soledad de mi destíno, y pobreza, el Señor 
Dr. José María Róxas y Patrón, se entregarán por mi Albacea con pre- 
ferencia, doce mil pesos fuertes metálicos, que le pertenecen por las 
cantidádes con qué hasta la fecha me ha auxiliado; mas los réditos al 
tres por ciénto al año, desde el treinta de Marzo de mil ochocientos 
cincuénta y ocho, mas mil pesos fuertes metálicos cada áño, desde el 
(25) veinte y cinco de Junio del presente áño de mil ochocientos sesénta 
y dos, durante yo viva, o mis bienes no me sean devueltos, o yo no 
anote en éste testaménto, haber terminádo ésta mi obligación, o no ha- 
ber recibido el todo, o parte, de ésos mil pesos fuertes metálicos, que 
seguiré recibiendo en cada áño por trimestres de a cincuénta líbras 
esterlinas (£ 50) — Tanto los doce mil pesos fuertes indicados, como 
los mil que recibiré en cada áño en adelante, segun queda referido, 
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seran entregádos, en el caso de muerte del Señór Dn. José Maria Róxas, 
y Patrón, a su Espósa la Señóra Da. Manuelíta de Vivar de Róxas, y 
Patrón, a quien en tal caso, precisamente correspónden segun nuestro 
acuerdo con el referido Señór Róxas. 


— Al mismo Señór Róxas, en justa correspondéncia a sus distin- 
guidos servicios, en la epoca que presidi el Gobierno de la República 
Argentina, como su Géfe Suprémo, (y con expecialidad por los im- 
portantísimos recursos que me facilitó para el mejor, y mas compléto 
resultado del negócio pacifico con los Indios pámpas; campáña contra 
todos los Indios de los desiertos del Sud, en la que fueron muertos 
veinte mil, y reducidos tambien como otros veinte mil a la obediencia 
del Gobiérno; “apertura de las costas que se desenvuélven desde la 
Cordillera de los Andes hasta el afamado Magallánes, en los años 33 
y 34”), se entregará también por mi Albacéa, el Pabellón, que triun- 
fante siempre, flameó en todas estas costas, cordilléras, Penínsulas, 
Bahías, Cerros, Payen, Ciemente López, Ríos Negro, Balchítas, Colo- 
rádo, Neuquén y demas Rios de ésas costas del mar, y de las Cordille- 
rras, Rio Grande y grandes lágos, habiendo ademas librado del Cauti- 
verio, a mas de seis mil Argentínos, y Chilénos, cristiános, la mayor 
parte mugeres, todos los que volvieron al seno de sus familias. 


— Muérto el Séñor Dn. José Maria Róxas, ese Pabellón pasará a 
su Espósa la Señóra Da. Manuelíta Vivar dt Róxas, y Patrón; y muerta 
ésta, a cada uno de sus hijos, e hijas, por escala de mayor edad. — 
Muertos estos pasará a mi hija Manuelíta de Rósas de Terréro, y por 
su muerte a sus hijos, y mios nietos, Manuelíto, y Rodrígo, por escala 
de mayor edad. 


— Y tanto por los servicios enunciados con qué el Señór Roxas 
me ha auxiliádo, y servido, como tambien por los que con las lúces 
de su ilustráda capacidád, con su pluma, y los sábios conséjos de su 
gran práctica, y estudios en los grandes Negocios de Estádo, me ha 
ayudado en el trabájo de las óbras, ó sean apuntes, que he escrito en 
este País, desde 1852, sobre la Religión del hómbre, sea cual fuere 
su créencia, la una sobre la Ley Pública la ótra; y sobre la ciencia 
medica la Óótra; mi Albacea le entregará tambien, la espada púño de 
oro, que me presentó la Honorable Júnta de Representantes de Buénos 
Aires, por las Victórias en la Campáña a los desiertos del Sud en los 
áños 33 y 34. 


— Esa espáda está sin la vaina que he vendído para atender a mis 
urgentes necesidades. 


— Muérto el Séñor Róxas, pasará a su Espósa la Señóra Da. Ma- 
nuelita, por muérte de ésta a cada uno de sus híjos e híjas, por escála 
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de mayor edád, y por muérte de éstos, a cada uno de los hijos, e híjas, 
de mi primer amigo el Señór Dn. Nepomuceno Terréro, por la escala 
de mayor edád. 


— Y además entregará tambien mi Albacéa, el Señor Roxas, todos 
mis papeles curiósos, y libros manuscritos, con excepción de las tres 
óbras, sobre la Religión, la una; Ley pública la ótra, y ciencia médica 
la ótra, que segun la cláusula siguiente 17% tomará para si, el Hono- 
rable Lord Viscónde Palmerston, por su muerte su Espósa la Escla- 
recída Lady Pálmerston, y por su muerte de esta la persona que en tal 
caso, es nombrada mi Albacéa por muerte de Lord Pálmerston. 


— Esos papéles curiósos y libros manuscritos por muerte del Señór 
Róxas, pasarán a su Esposa la Señora Da. Manuelíta; muerta esta pa- 
sarán a mi primer amigo el Señór Dn. Juan Nepomuceno Terréro; 
muerto este, a su Esposa la Señóra Da. Juanita Rábago de Terréro, y 
muerta esta, a cada uno de sus híjos e hija por escala de mayor edad. 


Y es mi explicita voluntád disponer, mandar, y declarar, como lo 
hago, quedar el Señór Dn. José María Roxas, y Patrón, y la Señora 
Da. Manuelíta, su Esposa, facultados para vender o regalar, o colocar 
donde quiéran, cualquiera de esos articulos, o todos ellos, sin limita- 
ción de ningun genero, en ningun tiempo, ni caso, antes o despues de 
mi muerte. 


179 — To Right el Honoráble Lord Vizconde Pálmerston, toma- 
rá para si las obras escritas por mi durante mi permanencia en este 
Imperio Británico, desde Mayo de mil ochocientos cincuénta y dos, a 
las que seguiré agregándo lo que pueda, y crea conveniénte. 


— Por muerte del referido Lord Pálmerston, pasaran a su Esposa, 
la Esclarecída Señóra Lady Palmerston; y por muerte de esta a mi 
Albacéa. 


182 — A mi primér amigo el Señor Dn. Juán Nepomucéno Te- 
rréro, se entregará la espada que me dejó el Excelentísimo Señor 
Capitán General Dn. José de San Martín (“y que lo acompañó en toda 
la guerra de la Independencia”) “por la firméza con qué sostube los 
deréchos de mi Pátria”. Muerto mi dicho amígo, pasará a su Esposa 
la Señóra Da. Juanita Rábago de Terréro, y por su muerte a cada uno 
de sus hijos, e híja, por escala de mayor edád. 


199 — Y es muy explícita prevención que al dicho Señór Dn. Juán 
Nepomuceno Terréro, mi primer amígo y compañero, se entrégue todo 
cuanto me correspónda, y de que pudiendo yo disponer ségun las Le- 
yes, no sea incuido, ni corresponda a las cláusulas de este Testamento, 
ni a las posteriores adiciónes que yo le hiciere. — Muerto mi amígo, 
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esta entrega se hace a su Dígna Espósa, mi muy amada comadre, la 
Señóra Da. Juanita Rábago de Terrero. Y por muerte de esta, pasará 
a mis hijos Juán y Manuelita. 


20 — La mitad de mis libros impresos en Español, se entregará a 
mi hijo Juán, y la otra mitad á mi hija Manuelíta. 


219 — Mis líbros en Ingles, Frances, y otros idiómas que no sea 
el Castelláno, se entregarán a mi híjo Político el Señór Dn. Máximo 
Terrero, debiendo ser incluido entre los libros que se le entréguen, el 
Archivo Americáno, y otros libros que sean impresos tambien en Es- 
pañol, Ingles, y Frances, o en cualquiera otros idiómas, amás del 
Españól. 


222 — Mi ropa, y reloj con su cadena tambien como el de oro los 
dejo a mi híjo Juán Ortiz de Rósas. 


239 —La Medálla con sesenta o mas brillántes, que me presentó 
la Honoráble Representácion de la Provincia de Buenos Aires en tes- 
timonio de gratitúd por la Campáña a los desiértos del Sud en los 
años 33 y 34, la regalé a mi hija Manuelíta de Rosas de Terréro, para 
que hiciera de ella lo que mejor le agradare. 


249 — En el período de mis ocupaciónes públicas, no me fué po- 
sible arreglár con los Señóres Dn. Juán José, y Dn. Nicolás Anchoréna, 
el precio de mis servícios, y de mis gastos en su beneficio. — Despues, 
durante el tiempo de mi administración, y como Gefe del Estádo, siguió 
aun mayor ésa imposibilidad. — El tiempo no me bastába, ni aun pára 
el mas preciso descánzo. Y désde el dos de Febréro de mil ochocientos 
cincuenta y dos, nada he escrito al Señór Dn. Nicolás, ni después de 
su muérte, a su Viúda la Señóra Da. Estanisláda, ni a sus hijos, porqué, 
el siléncio de aquéllos, y de éstos, me hacía conocér sus temóres, — Y 
aunqué el Sor. Dn. Jn. Nepomucéno Terréro [*] bien conocér en algú- 
nas de sus cártas, finos ofrecimientos hacía mi, del Sor. Dn. Nicolás, 
cómo éste nada me escribió, ni me dijéron sus híjos cuando viniéron a 
Európa, yo tambien creei prudente continuár en el mismo silencio, 
puesto que en las circunstancias del Pais y las mias, podrían mis cártas 
causárles algún mal. 


— Péro muérto yo, mi Albacea débe arreglár ése asúnto, pidiendo 
yo el importe de ésos mis lárgos y muy riesgósos servicios, pues que 
los fundé y cuidé, varias estáncias, en los campos entónces más ex- 
puéstos a las invasiónes de los Indios, cuando éstos en el áño 818, sus 
priméras tolderias empezáran en la “Cabeza del Toro” a la córta dis- 
tancia de trés y cuatro léguas del Salado y seguian numerósas sin 
interrupción, muy inmediátas, a esas estáncias de los S. S. Anchoréna, 
que poblé y cuidé mas de dóce años. 
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— El Sor Dn. Juán José Anchoréna, y despues el Sor. Dn. Nicolás, 
su hermano, varias véces quisiéron entregárme el dinéro, en que yo 
estimase mis servicios, péro náda quise recibir, manifestando siémpre 
el desinterés con que les servía; y por mis ocupaciónes públicas, así, 
de acuerdo entre ámbas pártes, dejábamos ése arréglo para mejór opor- 
tunidád. 


— Después de mi retiro de la vida pública, en los once áños corri- 
dos, he tenido sobrado tiempo pára meditár, y arreglár el précio de 
mi trabajo. 


Considéro jústo se me abóne por los heredéros de mis primos los 
S.S. Dn. Juán José y Dn. Nicolás Anchorena y sus Viúdas, O ya séa 
por la testamentaría, doscientos pésos fuertes metálicos en cáda mes, 
que en doce años son veinte ócho mil ochocientos pésos fuértes me- 
pa A A A A IP A. 28.800 

— El rédito en 23 áños desde el treinta, al 6 % ......... 39.744 

— Cuatro mil pésos que entregué a Da. Urmestada Ramírez 
pára las compras, gastos de peones, y de mas en las conducio- 
nes de las haciendas a los Inojales y a los Toldos viejos, donde 
lo mataron los Indios, como a todos los peones ............. 4.000 

— Mis gastos en las comiciones a Sta. Fé, Entrerrios, y en 
ótras diferentes empresas patrioticas, por cuenta de los S.S. Dn. 

Juan José de Anchorena, y Dn. Nicolas Anchorena ......... 6.000 


78.544 


Son setenta y ocho mil quinientos cuarenta y cuatro pesos fuertes 
metálicos. 


Los S.S. Dn. Juan N. Terréro, y su hijo Dn. Máximo estan impuestos 
de lo que me deben Dn. Martin Farias, Carabajal, el finado Encargado 
de Negocios del Gobierno Boliviano Dn. N. Rodriguez, Dn. Pasquál 
Perédo, Dn. Juan Genaro Cháves Mr. Hallet, Ex. Editor de la “Gaceta 
Mercantil”, la Señora Da. Maria Josefa de Ezcurra, el Señor Dn. José 
Maria de Ezcurra, y ótras personas. — Y en fé de todos y de cada una 
de las veinte y cuatro clausulas de este mi testaménto, lo firmo en Sout- 
hampton el treínta y uno de Agosto de mil ochocientos sesenta y dos. 


JUAN MANUÉL DE ROSAS 


No habiendo sido firmado este mi testaménto presente los testigos 
dispuestos por la Ley, lo firmo ante ellos, hoy en Burgess Farm, el 22 
de Abril de 1876. 


JUAN MANUÉL DE ROSAS 
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Signed and declared by the said Juan Manuel de Rósas as his last 
will and Testament contained in sixteen sheets of paper in the presence 
of us present at the same time who at his request in his sight and in the 
presence of us present at the same time who at his request in his sight 
and in the presence of each other have hercunto set and subscribed our 
names this twenty second day of April one thousand eight h-7=-2 
and seventy six as Witnesses 


HENRY BENCROFT, Surgeon, 153 St. 
MARY STREET, Southampton. 
ALFRED EDE, Swanthling Farm, near Southampton. 


Búrges farm, Near Southampton, Junio veinte y dos de mil ocho- 
cientos setenta y tres. : 


CODICILIO 


Adiciones, a mi testaménto, que antecéde, datado en Southampton el 28 
de Agosto de 1862; y reformas en algunas de sus clausulas. 


Priméra. — Habiendo muerto el Honorable Lord Vizconde Pálmers- 
ton, cambiado las circunstáncias en este Pais, y en la República Ar- 
gentína, nombro por mis Albacéas a mis híjos, Manuelita de Rozas 
y a su esposo Máximo Terréro. 


Por muerte de alguno de éstos, ocupará su lugar el hijo mayor de 
mi primer amigo y compañéro, el Sor Dn. Juan Nepomuceno Terréro. 
Si los dos muéren, ocuparan sus lugares el referido hijo mayor y el 
que le siga por escala de mayor edad, después de Máximo, al Señór 
Don Federico. 


Y muerto alguno de estos, ocupará su lugar el que le siga tambien 
por escala de mayor edad. 


— Muertos estos, seguiran los hijos de mi hija Manuelita, empe- 
zando también por la escala de mayor edad. 


— En los casos dudósos, mis Albaceas tomaran el consejo de mi 
noble y perdurable amigo, el Señor Dn. José Maria Róxas y Patron, y 
procederán de acuerdo con él. 


22 — La manda 4% la reformo del modo siguiente: — Mi cadáver 
será sepultádo en el cementério católico de Southampton hasta que en 
mi Pátria se reconozca y acuerde por el Gobierno la justicia debida a 
mis servicios. 
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— Entonces será enviado a ella previo el permiso de su Gobierno 
y colocado en una sepultúra moderada, sin lujo ni aparato alguno, pero 
sólida, segura y decente, si es que haya como hacerlo asi con mis bienes, 
sin perjuicio de mis herederos. 


— En ella se pondrá a la par del mio, el de mi compañera Encar- 
nación, el de mi Padre y el de mi Madre. 


— Cuando mi cadaver se coduzca al cementério, que será a los dos 
dias después de mi muérte, el carro fúnebre que lo lleve, será acom- 
pañado solamente de un coche, con tres o cuatro personas. 


32 — Habiendo muerto ya el S.S. Obispo Mr. Grant, las £ ciento 
esterlinas enunciadas en la manda 5%, se entregaran cuando sean de- 
vueltos mis bienes, a Elizabel, si es que hasta entonces sigue al servicio 
de Manuelita, de Máximo, y mereciéndo la confianza de éllos. 


42 -— De las cuatro mil £ esterlinas, de que habla la cláusula 6%, 
he pagado los réditos hasta el 20 de Marzo de mil ochociéntos setenta 
y dos, y tres mil libras de esas cuatro mil, quedando asi debiendo mil 
libras, que seguiré pagando, poco a poco, en cada trimestre, segun 
pueda, quedando el interés reducido al tres por ciento anuál, segun el 
acuerdo y convenio al vender y entregar, mis apuntes, obras, o tra- 
bajos sobre la “Ley Publica” la una. “La Religión del hómbre, sea cual 
fuere su creencia”, la otra, “La Ciencia Médica”, la otra. 


5% — En orden al haber enunciádo en la cláusula 6 1/2, ya ninguno 
tengo, porqué esa mi cuenta corriente con los S.S. Dickson y Compa. 
hacen años quedó concluida, sin deberles yo algo. 


— Ahora al presente, lo unico que tengo es, mi haber en mi cuenta 
corriente con Máximo, que hoy es docientas seis libras esterlinas, doce 
chelines, seis peniques. 


6% — En cuanto a la clausula 9% agrégo, que ademas de lo referido 
en élla, recibió mi hijo Juan la Estancia en el Azul, que vendió a D. 
Pédro Rósas Belgráno; cincuénta mil pesos importe de la que compró 


en la Matánza; quince mil pesos cuando estubo en el campaménto de 
los “Sántos Lugares”. 


— Que la casa que ocupó algunos áños, desde su casamiento, era 
mia, habiendo recibido amuebláda; y que también durante los años que 
la ccupó gratis, comió en mi casa con su Espósa en la mesa de mi familia. 


— Que la contribución por sus Estancias “La Encarnación” y “Sn. 
Nicolas”, la pagué yo por los años 1839 y 1840. 


7% — Cuando se casó Manuelita le regalé tambien un ejemplar del 
libro de la nobleza de mis antepasádos. 
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— El otro que tengo, si no lo regalo antes de mi muerte, será entre- 
gado a mi híjo nieto, Manuél Máximo, a quien llemo “Nepomuceno 
José”, por recuerdo noble, amor y respeto a la memória de su Pádre 
Abuélo y del hermano de este, mi Padrino de casamiénto, e inolbidable 
amigo, honorable y noble Canonigo Dignidad Dn. José Maria Terréro. 


— Pero esto es, si la Mádre deja el que tiene a nuestro hijo Rodrigo, 
a quien llamo Clímaco Baldoméro por recuerdo nóble, amor y respeto 
a la memoria de mi muy querida Comádre, su Madre; y a mi Angel 
Guardian; a los Mandamientos de Dios, y de mis Pádres, cuando fui 
bautizádo. 


— Si Manuelíta da otro destino a ese ejemplar, el que dedico a mi 
hijo Manuel Máximo, pasará a Rodrigo, muerto que sea aquel. 


8% — La manda 19% donde a su fin dice: — “Y por muerte de esta 
pasará a mis hijos Juán y Manuelita” queda reforma asi: — “Y por 
muerte de ésta, pasará a Manuelíta, muerta esta a Máximo, y muerto 
este a sus hijos, por escala de mayor edad”. 


92 — La manda 20% que dice: “La mitad de mis libros impresos en 
Español, se entregará a mi hijo Juan, y la otra mitad a Manuelita” queda 
reformada asi: “Mis libros en Español se entregarán a mi híja Manuelita. 
Muerta esta a su Esposo Máximo; muerto este a mis hijos, por escala 
de mayor edad”. 


10% —La 22 que dice: “—Mi ropa y reloj, con su cadena tam- 
bien como él, de oro, los dejo a mi hijo Juan Ortiz de Rozas”, queda 
reformada así: —Mi reloj de oro con la cadena tambien de oro, lo he 
ya regalado al Séñor Doctor Wiblin, a quien se entregará, si es que 
“cuando yo muera, aun no lo haya recibido. 


— Tiene solaménte el mérito de haberme servido muchos años. 


— Al mismo honorable y distinguido Señor Doctor Dn. Juan Wiblin, 
mi noble y fiel amigo, debo el importe de su asistencia médica, ha 
muchos años. 


— No me ha entregádo la cuenta, aunqué se la he pedido tres veces. 
— Pienso ha sido, y es, considerando mis pobres circunstancias. 


— Devueltas mis propiedades, ó antes, si hay como, se le pedirá, y 
pagará, manifestandole, con expresión de mi mas intimo agradecimiento; 
y asegurándole tambien de la fiel amistad que conságro y consagraré 
eternamente a él y a su noble y digna Esposa, Mrs. Wiblin. 


— Calcúlo que descontado el valor de la paja, que ha y sigue reci- 
biendo para la caballeriza de sus caballos, acaso seran doscientas libras 
esterlinas. 
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11? — A la Testamentaria de mi Comádre la Sa. Da. Juanita Rábago 
de Terrero, y a sus hijos, hay que pagarles, cuando sean devueltas mis 
propiedades, las £ quinientas esterlinas anuales, con qué han y siguen 
auxiliandome hacen años, segun mi cuenta corriente con Máximo, sien- 
do las entrégas semestres de £ doscientas cincuénta. 


— Tambien deben pagarse, cuando sean devueltas mis propiedades, 
las cantidades con qué me han, y siguen auxiliando las personas de quie- 
nes recibe ese dinero la Señora Da. Pepíta Gómez. 


— Estos abonos se haran con vista de los recibos firmados por mi; 
con el tres por ciento de interes al año. 


— Y a mi muy querida, leal y digna amiga, la Señora Da. Pepíta 
Gomez, se le entregaran, también, cuando mis bienes sean devueltos, 
quinientas libras esterlinas, suplicandole las acepte, como una demos- 
tracion de mi mas sincera e íntima gratitud. 


122 — A mi criada Mary Ann Mills, déjo, y se le entregará por mis 
Albacéas, lo siguiente, si es que al tiempo de mi muerte esté en mi 
servicio. 


1% Todos los muebles que tengo en esta casa Farm, que ocupo; y 
que son, sin incluir los que hay en ella de Manuelita, los siguientes: 

22 Todos los muebles y útiles en los cuartos de la leche, manteca 
y pan. 


32 Todos los muebles y útiles en la cocina, correspondientes a ella 
y su servicio. 


409 Todos los muebles y útiles en el pasadizo, donde está la bomba 
y el resumidero. 


52 Todos los muebles y útiles que hay en el cuarto donde está la 
letrina, que son: 


6% Sillas seis — Mesa ordinaria chica como de una vara cuadrada, 
una. 


72 Silla cama, una — Defensor en la chimenea, uno. 


89 Tina de baño, una — Esta está actualmente en el galpon-donal 
de corta paja en el cuarto de arriba. 


99 Todos los muébles y útiles que hay en el cuarto llamado de 
Mary Ann, que son: 


109 Mesa, una de una vara cuadrada, de caóba, pequeña de comer 
con 2 alas. — De vestirse con espejo, otra — Y otra del lavatorio. 


11. La alfombra del piso. 


12. Un Ropéro con ropa mia, que tambien se entregará a Mary 
Ann, para ella. 
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13. Sillas, cuatro. 

14. Sillico de caóba, uno. 

15. Catre con dos colchones, uno, y con las cobijas, o cubiertas 
que le corresponde. 

16. Todos los muebles y útiles que hay en la Salita y que son: 

17. Una mesa grande de comer, de caóba. 


18. Otra mesita chica de caóba, de dos alas — La alftómbra — Un 
aparador de caóba. 


19. Seis sillas. 

20. Dos alacénitas movibles — Y cuatro rinconeritas movibles — 
Una carpeta de la dicha mesa grande de comer. 

21. Se entregarán también a Mary Ann, para ella, todos los mue- 
bles y útiles de comer y servicio de mesa. 


22. Todos los muebles y útiles que tengo en mi dormitorio y cuar- 
tos contiguos, que son: 


23. Una grande mesa de caóba. 

24, Otra chica también de caóba. 

25. Otra mas chica tambien de caóba, de dos alas. 

26. Otra de lavatório. 

27. Un estante, o aparador de caóba. 

28. Dos alacénas finas movibles, en que hay libros, sobre mi cama. 
29. Una tina de baño. 

30. Dos carbonéras grandes finas y unas mas de bronce. 
31. Un  sillico de caoba. 

32. Una silla grande fina de caóba. 

33. Mi catre, o cuja con dos colchónes. 

34. Nueve sillas. 

35. Un barómetro, y un termómetro. 

36. Dos relójes de mesa. 


37. Dos tinteros de platina, inclúso el que ahora permanece en la 
salíta. 


38. Un espéjo grande de sobre mesa. 

39. Las alfómbras. 

40. Mi ropa, toda (excepto las 2 capas). El dicionario Inglés Wes- 
ter, sic [*] y los dos tomos, Español Inglés el uno, Inglés Español el otro. 

41. El relój de plata y que me regaló Máximo. 


42. La balanza, las argollas de poner sobre los papéles, el fuélle, 
el cántaro del água. 


25 


43. En el cuarto de Manuelíta, y Máximo, los muebles y útiles 
que hay y que son: 


44. Un ropéro de caóba. 


45. Dos cujas, la una de bronce, la otra de caóba, con dos colchó- 
nes cada una; y las cubijas o cubiertas que tienen 
Un útil caóba, de poner las toállas. 


46. Una mesita caóba. 

47. Lebrillo de bañarse, uno. 

48. Cuatro sillas. 

49. Un lavatório con espéjo y sus dos mesas correspondientes. 


50. El útil de poner los bacinillos y otros útiles ó cosas necesa- 
rias. — Es de caóba. 


51. Un sillíco de caóba. 

52. Una carbonéra de bronce. 

53. La alfómbra. 

54. En el cuarto de los niños, y el de Elizabel: 


55. Tres catres, con dos colchones cada uno, y las frazadas, y de- 
mas cubiertas ó cobjias. 


56. Dos lavatórios, con sus dos mesas, y dos espejos. 
57. Dos útiles caóba de poner las toállas. 
58. Dos síllas. 


59. Pegui pone con el carríto de dos ruédas, y la volantita de 
cuatro ruédas, con la guarnición que les corresponde. 


— Mis guáscas, maneadores, sogas, trenzadas, 1:53 unas, sin trenzar 
las ótras, los cajones (y la ganzua) que no estén incluidos en estas 
adiciones y reformas. 


60. Así, pues, repito, que todo lo contenido en los párrafos nume- 
rádos desde el 1 hasta el 60, deben mis Albacéas entregarlo a mi criada 
Mary Ann Mills, si al tiempo de mi muerte aun permanece en mi 
servicio. 


132 — A Quéque,, Alos e Ifinglés se les entregaran veinte £ esterli- 
nas a cada uno, si aun permanécen en mi servicio cuando yo muera. 


142 — A John, Hache y Vain, se les entregaran diez libras esterlinas 
a cada uno, si aun permanecéren en mi servício cuando yo muéra. 


— Y a los demas peones que existan, y que tengan ocho años, oO 
mas de servicio en este Farm, a cada uno se entregará £ esterlinas ocho. 


159 — Todos los manuscritos que no estan destinados en estas man- 
das adicionáles, y reformas, los tomará para ella, mi híja Manuelita, por 
su muerte su Esposo Máximo, muerto este, sus híjos por escála de 
mayor edad. 


16% — Mis perros, Soto y Gulót, los tomará Máximo, para él, o 
dispondrá de ellos, según quiera, o mejor le pareciere. 


172 —Los periodicos que estan señalados, con algunas palabras 
mias, en la primer página de cada uno, son importantes, por esos artícu- 
los señaládos. Estan aparte en la mesa, en que escribo, y en otras partes, 
en paquetes, y cada uno con distíntos numeros, y fechas. 


— Tanto los referidos señaládos, como todos los demas que trage en 
1852, y los que he recibido, y sigo recibiendo, los déjo á Máximo, 
quien dispondrá de todos ellos como suyos própios, con los cajones en 
que algunos estan. 


18% — La escopeta de dos tiros, que me envió Mr. David Róbinson, 
se le devolverá dándole por mis Albacéas las mas expresivas gracias. 

— Si ha muerto, se entregará a Manuél Máximo, y por su muerte 
a Rodrígo; mis hijos nietos. 


192% — Decláro, que jamas he tenido, ni reconocido, mas hijos, en 
persona alguna, que los de Encarnación, mi Esposa y míos Juán y 
Manuelíta. 


202 — El testaménto de Encarnación, con la llave del ataúd que 
contiene su cadáver; el paquéte con los recibos de las misas a favor de 
las almas de Encarnación, y nuestros Pádres; los documentos que 
acréditan la nobleza de mis antepasádos, y que espero me remitirá la 
Señora Albacéa de mi Sobríno finádo León Bartolomé Ortiz de Rozas, 
los guardará mi hija Manuelíta, por su muerte Máximo su Esposo; y 
por la muerte de éste su híjo Manuél Máximo, por la muerte de éste 
su hermáno Rodrigo. 


212 — A mi querido sobrino Sotero Costa de Arguibél, si es que 
sigue pobre cuando sean devueltas mis propiedádes, se le entregarán 
cincuenta libras esterlinas, como un -ecuerdo amistoso de su amante Tio. 


22% — Mi pobre vieja Volanta, con los cabállos Dike y Salada, con 
sus guarniciones, se entregarán a mis hijos nietos Manuél Máximo, y 
Rodrigo. 


232 — Mis espuelas de plata, se remitirán al Señor Dn. Joaquín 
Terréro. 


23 1/2 — Mis volas, lazo trenzádo de seis, maneádór de cinco, y 
los recádos, se remitirán al Señór Dn. Fedérico Terrero. 


24% — El Dicionário y gramática Pámpa manuscritos, los dejo a 
Manuelita, por su muerte a Máximo, su Esposo, y por muerte de éste 
a sus híjos, por escala de mayor edad. 


25% — Los manuscrítos o imprésos, sean de la clase que fuéren, sin 
reserva algúna, los dejo a mi híja Manuelíta, por su muerte a Máximo, 
su Esposo, por muerte de este a sus hijos Manuél Máximo y Rodrígo, 
por escala de mayor edad. 


26% — Los papeles, ofícios, o lo que fueren, que pidiere el Señor 
D. José Maria Roxas y Patrón, se le remitirán, dejándose copia de ellos, 
en las partes posibles. 


272 — Las cartas, y oficios, sean dirigidas a mi, mios a personas 
amigas, o contrarias, con calidad reserváda, seguiran vigentes en su 
reserva, hasta que los años y las circunstancias, la hagan inutil e 
innecesária, sin perjuicio, en sentido alguno a parte, o partes interesádas. 


28% —. Entre los muebles que hay en mi dormitório, y cuarto con- 
tíguo, las ocho muy buenas y finas petácas de viajar, no las he rela- 
cionado en la manda 12% entre lo que ella dispone se entregue a mi 
criada Mary Ann, porqué las dejo para Máximo, por su muerte a 
Manuelita, y muerta ésta a sus híjos, por escala de mayor edad. 


— Ni he relacionado en élla mis dos capas de paño, porqué también 
las dejo a Máximo, y muerto este a sus híjos, por escala de mayor edad. 


292 — Mis dos ponchitos de vicúña los dejo, el mas antíguo (que 
me ha acompañado 56 años) a Manuél Máximo, el otro a Rodrígo. Ese 
es el que me regaláran Manuelíta y Máximo. 


30% — El loro Blagard lo dejo a Máximo, muerto éste a Manuelita, 
muerta ésta a Manuél Máximo, muerto éste a Rodrigo. 


31? — La imagen de Nuestra Señora de Mercédes, que me mandó 
de regalo Eugénia, y la de Nuestro Señor, el Salvador, que me regaló 
el Honorable Señor Canonigo dignidád Doctor Cox, las guardará Ma- 
nuelita,. 


322 — Las dos pistolas, fierro del Tucumán las dejo a Máximo. 


Y es en fé de todas, y cada una de ésas enmiendas, adiciones, re- 
formas y mándas, que los firmo en Búrgess farm, a veínte y ocho de 
Agosto de mil ochocientos seténta y tres. 


JUAN MANUÉL DE ROSAS 
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No habiendo sido firmadas las precedentes adiciones, por mi, pre- 
sentes los testigos dispuestos por la Ley, las firmo, ante ellos, hoy, en 
Búrgess Farm, el 22 de Abril de 1876. 


JUAN MANUÉL DE ROSAS. 


Signed and declared by the said Juan Manuel de Rosas from page 
seventeen to page twenty nine as a codicile to his last Will and Testa- 
ment in the presence of us present at the same time, who at his request 
in his sight and in the presence of each other have hereunto set and 
subscribed our names as Witnesses, this twenty second day of April 
one Thousand eight hundred and seventy six. 


HENRY BENCROFT, Surgeon, 153, St. 
MARY STREET, Southampton. 
ALFRED EDE, Swanthling Farm, near Southampton. 


Búrgess farm, Abril 22 de 1876. 


CODICILIO 


Continúan las adiciones 


332 — Habiendo muerto la Señora Da. Pepita Gómez, queda supri- 
mida la manda adicional 112, 


342 — Una de las dos cápas referidas en la adicion 28, habiendola 
regalado al Señor Doctor Wiblin, se la he entregado; y le he entregado 
tambien mi reloj, con su cadena de oro, enunciádo en la adicion decima, 
referénte a la manda 22. 


35% — En el caso de algunas dudas o faltas, en orden a la mas 
completa legalidad de éste mi Testaménto y adiciones, lo mismo que 
en todas y cada una de las mandas, mis enunciádos Albacéas, $. S. Da. 
Manuelíta de Rózas, y Dn. Máximo Terrero, quedan complétamente 
facultádos para declarar, en mi nombre, lo necesario, testando tambien 
por mi, en mi nombre, todo cuanto fuere necesario en derecho, sin 
reserva ni limitación. 


Y es en fé de todas, y cada una de ésas enmiendas adiciónes, re- 
formas, y mandas, que las firmo, en Búrgess farm, ante los testigos 
de la Ley, hoy 22 de Abril de 1876. 


JuAN MANUÉL DE ROSAS. 
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Signed and declared by the said Juan Manuél de Rósas that this 
page number thyrty is another coidicile to his last Will and Testtament 
in the presence of us present at the same time, who at his request in 
his sight and in the presence of each other have hercunto set and 
subscribed our names as Witnesses, this twenty second day of April 
one Thousand eight hundred and seventy six. 


HENRY BENCROFT, Surgeon, 153, St. 
MARY STREET, Southampton. 
ALFRED EDE, Swanthling Farm, near Southampton. 


[*] Copia fiel del testamento original de Rosas (escrito en 30 páginas) 
sacada por los señores John Venn e hijos, notarios y traductores públicos de 
Londres. 

[1] Testado: ya. 

[2] Testado: del. 

[3] Testado: diner. 

[4] Testado: se las compré. 

[5] Entre renglones: me hizo. 

[s] Sic: nota de los copistas del testamento. 

[Tomado del libro Rosas EN EL OSTRACISMO, del Dr. D. Antonio Dellepiane. 
Ejemplar existente en la Academia Nacional de la Historia]. 
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Carta del Director del Museo Histórico Nacional Dr. Adolfo P. Carranza, 
a la señora Da. Manuela Rosas de Terrero 


Buenos Aires, 5 de setiembre de 1896. 


Buenos Aires, 5 de setiembre de 1896 


Señora Manuela Rosas de Terrero 
Distinguida señora: 


Durante el] largo período de Gobierno que ejerció su señor padre 
en este país, tocóle defender y mantener sus derechos e integridad 
comprometida por la agresión de dos poderosas naciones europeas. 


Han pasado los años, se han calmado las pasiones que se agitaban 
en aquellos días, y hoy creo poder asegurale se ha hecho opinión gene- 
ral, lo que fue entonces por algunos resistido, y es que con su actitud, 
salvó el honor de nuestra bandera y protestó bizarramente contra el 
proceder de la diplomacia extranjera. 


Entre las manifestaciones que él recibió de aplausos por su conduc- 
ta, tan correcta como decidida, es sin duda, la de mayor importancia, la 
que mereció del ilustre general San Martín, quien para dar más energía 
a sus declaraciones le legó por testamento, el sable que había acompa- 
ñado en toda la guerra de la independencia de la América del Sud. 


Y bien. señora, hoy cuando la República Argentina, constituída a 
través de casi un siglo de dolorosa anarquía, posée un Establecimiento 
donde se reúnen y guardan, Jos recuerdos de épocas y hombres que per- 
tenecen a la historia, donde se encuentra como se impondrá V. por el 
catálogo adjunto, muchas de las reliquias del grande hombre, me per- 
mito solicitar de V, con destino al Museo que dirijo, aquella espada 
redentora de un mundo, para que aquí, en el seno de la patria que le 
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dió el ser, pueda ser contemplada por los que la habitan y sea ella en 
todo tiempo la que les inspire para defender la soberanía nacional, como 
en la ocasión que originó se la obsequiara a su señor padre. 


Considero que nada sería más satisfactorio para V. señora, que 
obtener el agradecimiento de sus conciudadanos, y en este caso lo 
tendría y sería en bien de la memoria de su padre, entregarle a la 
patria, lo que es de ella, lo que es el símbolo de su antigua gloria, de 


su acción benefactora en la guerra de la emancipación Americana. 


Animado de propósitos patrióticos y persuadido de que no apelo en 
vano a ese sentimiento que debe palpitar perenne en su corazón por la 
tierra de su amor y de sus ascendientes, vengo a rogar a V. haga dona- 
ción al Museo Histórico, en nombre de su señor padre, del sable que 
recibió, como una prueba de satisfacción, por la firmeza con que sos- 
tuvo el honor de la República, contra las injustas pretensiones de los 
extranjeros que trataban de humillarla. 


A la espera de su contestación para repetir esta misma en mi 
carácter oficial, tiene el agrado de saludarla con toda consideración. 


ADOLFO P. CARRANZA 


[ADOLFO P. CARRANZA. “San Martín”. Buenos Aires, 1905. Pág. 353]. 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín”. La Plata. Año del 
Libertador General San Martín, 1950. Págs. 10-11]. 
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Carta del Director del Museo Histórico Nacional Dr. Adolfo P. Carranza 
al Sr. D. Máximo Terrero 


Buenos Atres, 5 de setiembre de 1896. 


Buenos Aires, setiembre 5 de 1896. 
Sr. Máximo Terrero. 
Distinguido señor: 


Durante el largo período de gobierno que ejerció su señor padre 
político en este país, tocóle defender y mantener los derechos é inte- 
gridad comprometidos por la agresión de dos poderosas naciones 
europeas. Han pasado los años, se han calmado las Pasiones que se 
agitaban, en aquellos días, y hoy, creo poder asegurarle que se ha 
hecho opinión general, la que fue entonces por algunos resistida, y es 
que con su actitud salvó el honor de nuestra bandera y protestó biza- 
rramente contra el proceder de la diplomacia extranjera. 


Entre las manifestaciones de aplauso que él recibiera por su con- 
ducta tan decidida, es, sin duda, de mayor importancia, la que mereció 
del ilustre general San Martín, quien para dar más energía a sus 
declaraciones, le legó en su testamento el sable que le había acompañado 
en toda la guerra de la independencia de la América del Sud. Y bien 
señor; hoy, cuando la República Argentina constituida á través de casi 
un siglo de dolorosa anarquía, posée un Establecimiento donde se reunen 
y guardan los recuerdos de épocas y hombres que pertenecen á la 
Historia, donde se hallan, como se impondrá Vd. por el catálogo adjunto, 
muchas de las sagradas reliquias del Grande Hombre, me permito 
solicitar de Vd., con destino al Museo que dirijo, aquella espada reden- 
tora de un mundo, para que aquí, en el seno de la patria que le dió 
el sér, pueda ser contemplada por los que la habitan y sea ella en todo 
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tiempo, la que les inspire para defender la soberanía nacional como 
en la ocasión que originó se la obsequiaran á su señor padre político. 
Considero que nada sería más satisfactorio para Vd, señor, que 
obtener el agradecimiento de sus conciudadanos, y, en este caso, lo 
tendrá y sería en bien de la memoria de su señor padre político entregar 
á la patria lo que es de ella, lo que es el símbolo de su antigua gloria, 
de su acción benefactora en la guerra de la emancipación sud americana. 
Animado de propósitos patrióticos y persuadido de que no apelo en 
vano a un sentimiento que debe palpitar perenne en su corazón, por la 
tierra de sus amores y de sus ascendientes, vengo á rogar á Vd., haga 
donación al Museo Histórico, en nombre de su señor padre político y 
de su esposa, el sable que recibió como una prueba de satisfacción, por 
la firmeza con que sostuvo el honor de la República contra las injustas 
pretensiones de los extranjeros que trataban de humillarla. 


ADOLFO P. CARRANZA 


[ADOLFO P. CARRANZA. “San Martín”. Buenos Aires, 1905. Págs. 284-265]. 
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Carta de Da. Manuela Rosas de Terrero al Director del Museo Histórico 
Nacional Dr. Adolfo P. Carranza 


Londres, 27 de noviembre de 1896. 


50 Belsize Park Gardens, London N. W. 
Noviembre 27 - 1896 
Señor Dr. Dn. Adolfo P. Carranza. 
Director del Museo Histórico Nacional 
Buenos Aires. 


Apreciable señor: 


Oportunamente recibí su fina carta 5 de setiembre último, la que 
es para mi esposo, para mí y nuestros hijos tan interesante por la 
justicia que hace Vd. en ella a la actitud heróica con que mi lamentado 
padre el General D. Juan Manuel de Rozas durante su gobierno, 
salvó el honor de nuestra bandera ultrajada por potencias extran- 
jeras que trataban de humillarla. 

Por disposición testamentaria de mi padre, el sable que le fue 
legado por el Ilustre Capitán General D. José de San Martín, valio- 
sísima prenda que con palabras tan gratas me pide Vd. destine al 
Museo Histórico Nacional de nuestro país, hoy pertenece a mi esposo, 
y como fácilmente lo comprenderá Vd. mucho le cuesta a él, como a 
todos nosotros hacer el sacrificio de desprendernos de ella. Es esta 
la razón por la demora de mi contestación a su pedido. 

Al fin mi esposo, con la entera aprobación mía y de nuestros hijos, 
se ha decidido en donar a la “Nación Argentina” este monumento de 
gloria para ella, reconociendo que el verdadero hogar del sable del 
Libertador, debiera ser en el seno del país que libertó. Por lo tanto 
puede Vd. señor Carranza contar con que el recibo del pedido oficial 
que Vd. ofrece la contestación será el envío del sable. 

Mandaremos también dos objetos históricos que pensamos serán 
de valor para el Museo Histórico Nacional. 

En unión con mi esposo y nuestros hijos saludamos a Vd. cordial- 
mente y soy su atenta, segura servidora. 


MANUELA DE ROZAS DE TERRERO 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín...”. La Plata, Año 
del Libertador General San Martín, 1950. Págs. 11-12]. 
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Carta de Da. Manuela Rosas de Terrero al Director del Museo Histórico 
Nacional Dr. Adolfo P. Carranza 


Londres, 31 de enero de 1897 


Hampstead, London N. W. 
Enero 31 - 1891 


Señor Dr. D. Adolfo P. Carranza 
Buenos Aires. 


Estimado señor: 


Tengo el gusto de acusar a Vd. recibo de su apreciable carta 20 de 
diciembre ppdo. y de decirle que por la contestación de mi esposo a la 
nota oficial que se sirve Vd. dirigirle verá que se cumplirá lo prome- 
tido en noviembre pasado a Vd., pues está definitivamente resuelto 
el envío del sable a Buenos Aires dentro de pocos días; y así quedarán 
llenados sus deseos patrióticos al efecto, teniendo Vd. además la satis- 
facción de conocer que es a usted a quien le pertenece el mérito de 
haber iniciado la solicitud que ha dado por resuelto la valiosa dona- 
ción que hoy ofrece mi esposo a la Nación Argentina. 

Por una carta que he recibido de nuestro mutuo amigo, don Anto- 
nino Reyes, temo no haya comprendido usted la intervención que ha 
tenido mi sobrino don Juan Manuel Ortiz de Rozas en el asunto, y 
quizás hasta cierto punto soy yo la culpable de que esto haya sido así, 
por no haberle enviado a usted un extracto de la carta escrita por mi 
hijo Rodrigo a ese su mencionado primo, por disposición nuestra, y 
que fue despachada por la misma Mala que llevó mi citada a usted 
en noviembre. 


Por dicho extracto, que hoy acompaño, se impondrá usted que es 
nuestro desea especial que sea Juan Manuel Ortiz de Rozas, quien 
presente la donación, pues en nuestra ausencia y la de nuestros hijos, 
es a él a quien por derecho y cortesía le corresponde recibir y entre- 
gar en representación nuestra, el obsequio que su abuelo heredó del 
Ilustre General San Martín. 
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En contestación a la carta de nuestro hijo Rodrigo, Juan Manuel 
nos manifiesta su opinión (enteramente de acuerdo con la nuestra) 
que tratándose de una donación a la Nación corresponde ofrecer el 
sable al señor Presidente de la República. 


Por consiguiente queda todo arreglado en la forma que lo indica 
mi esposo en su contestación a su nota oficial. 


Los dos objetos históricos que mencioné en mi anterior, serán remi- 
tidos a usted directamente en próxima oportunidad y ruego a usted 
colocarlos en el museo que dirige, a nombre mío. 


Una es la bandera que llevó el Benemérito Ejército Expedicionario 
al Desierto a las órdenes de mi padre el General don Juan Manuel de 
Rozas, contra los indios salvajes que asolaban nuestra campaña. 


El otro, un trofeo del General Arenales (en el año 1820) presen- 
tado por su hijo el Coronel don José Arenales, a mi padre, cuya dedi- 
catoria está estampada en el trofeo. 


A mi sobrino Juan Manuel se manda copia de la contestación de 
mi esposo a su comunicación oficial, para que guiado impuesto de todos 
los antecedentes. 


Nuestra correspondencia me permite ofrecer a usted, señor Ca- 
rranza, mi amistad y pedirle que si alguna vez visita Londres consi- 
dere esta casa como suya, pues nos sería sumamente grato conocerle 
y hospedarle cordialmente en ella. 


Mi hijo Rodrigo, que también recuerda a usted, me encarga salu- 
darle y créame quedo de usted atenta y $. S. 


MANUELA DE ROZAS DE TERRERO 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín...”. La Plata, Año 
del Libertador General San Martín, 1950. Pág. 14-151. 
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Carta del Señor D. Máximo Terrero al Director del Museo Histórico 
Nacional Dr. Adolfo P. Carranza 


Londres, 192 de febrero de 1897 


Londres, febrero 1% de 1897. 


Al Director del Museo Histórico Nacional 
Doctor don Adolfo P. Carranza 
Buenos Aires. 


Distinguido señor: 


Oportunamente he recibido la comunicación fina y cortés que ha 
tenido usted a bien dirigirme, solicitando de mi que destine al Museo 
Histórico Nacional, el renombrado sable que acompañó al Ilustre Ca- 
pitán General Don José de San Martín en toda la guerra de la inde- 
pendencia sudamericana, el cual es hoy propiedad mía por disposición 
testamentaria de mi padre político el General Don Juan Manuel de 
Rozas a quien el arma fue legada por el héroe Libertador. 

Mi contestación es el envío de la prenda a Buenos Aires acompa- 
ñada de una nota dirigida al señor Presidente de la República, supli- 
cando a $. E. se sirva aceptarla en calidad de una donación hecha «a 
la Nación Argentina; en nombre mío, de mi esposa y de nuestros hijos, 
y al mismo tiempo manifestando el deseo de que sea depositada en el 
Museo Histórico Nacional. 

Me cumple además poner en conocimiento de usted, que es mi 
sobrino político, el señor don Juan Manuel Ortiz de Rozas, el que 
queda encargado de mi para recibir y poner el sable en manos del señor 
Presidente. 

Aprovecho esta oportunidad para saludar a usted atentamente 


MÁXIMO TERRERO 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín...”. La Plata, Año 
del Libertador General San Martín, 1950. Págs. 15-16]. 
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Carta del Señor D. Máximo Terrero al Señor Presidente de la Nación, 
Dr. José Uriburu 


Londres, 19 de febrero de 1897 


Londres, febrero 1% de 1897. 


Al Exmo. señor Presidente de la República Argentina 
Doctor José Uriburu 


Ultimamente he recibido una comunicación oficial del señor direc- 
tor del Museo Histórico Nacional, don Adolfo P. Carranza, solicitando 
de mi que destine a dicho Museo el sable que durante toda la guerra 
de la independencia de la América del Sur, acompañó al Ilustre Capi- 
tán General Don José de San Martín, quien le legó a mi padre político, 
el General Don Juan Manuel Rozas, pasando luego el arma a ser 
propiedad mía, según lo dispuso este señor por su testamento. 

En virtud de esta solicitud, la presente tiene por objeto ofrecer a 
V. E. en su carácter de Jefe Supremo de la República, este monumento 
de gloria para nuestro país, siendo mi deseo donar a la Nación Argen- 
tina, para siempre, este recuerdo, quizás el más interesante que existe, 
de su valiente Libertador. 

Suplico a V. E. se digne aceptar la ofrenda que hago a la patria en 
nombre mío, de mi esposa Doña Manuela Rozas de Terrero y nuestros 
hijos, y si bien en caso de ser aceptada la donación, nos fuera permi- 
tido expresar nuestro deseo en cuanto al destino que se le diera al sable, 
sería el que fuese depositado en el Museo Histórico Nacional, con su 
vaina y caja tal cual fué recibido el legado del general San Martín. 

El sable será remitido en estos días a mi sobrino político, el señor 
Juan Manuel Ortiz de Rozas, bajo todas las precauciones y formalida- 
des del caso, y este señor en representación nuestra, tendrá el honor 
de ponerlo en manos de V, E. 

Saluda a V. E. con la más alta consideración. 


MÁXIMO TERRERO 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín...”. La Plata, Año 
del Libertador General San Martín, 1950. Págs. 16-171. 
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Rodríguez, Guillermo Torres, Manuel F. Mantilla, Francisco Seguí, 
Benjamín Giménez, Pastor R. Saravi, José J. Biedma, Ramón Mendoza, 
Bernabé Demaría, Juan Manuel Terrero, Agustín Pardo, Santiago Ros, 
José A. Pillado, Juan Martín de Yañiz, Samuel Navarro, Rafael N. Cor- 
valán, Juan F. Moscarda, Raimundo Dávila, Vicente Espeche, Eduardo 
Emesa, Marcelino Vargas, Domingo E. Baró, Juan W. Gez, Carlos G. 
Etchegaray, Julián Rodríguez, Víctor Ramos, A. Zimmermann Saave- 
dra, C. A. Palacios, Luis Pillado Ford, A. Labougle (h), Raúl Carranza, 
H. Mackinlay, Federico de la Barra, Mariano de Vedia, Angel Justiniano 
Carranza, Adolfo S. Gómez, Ernesto Quesada, José Ignacio Garmendia, 
Juan A. del Campo, Federico W. Fernández, Carlos M. Cernadas, Mi- 
guel G. Méndez, Rafael Hernández, M. Zúñiga Medina, Guillermo 
Maschwitz, Guillermo Achával, Julián F. Míguenz, Ernesto Carranza, 
Victoriano E. Montes, José Matías Zapiola, Alejandro Sorondo, Bernar- 
dino Bilbao, Juan D. Maglioni, Eduardo O. Basualdo, Atilio S. Barilari, 
Juan B. Ambrosetti, Alfredo Meabe, Eduardo Zenabilla, Emilio C. 
Agrelo, Carlos Vega Belgrano, Carlos del Campillo, Manuel Cigorraga, 
Manuel V. Bahia. 


[ADOLFO P. CARRANZA, “San Martín”. Buenos Aires, 1905. Pág. 354]. 


[NICOLAS ORTIZ DE ROZAS. “El Sable de San Martín...”. La Plata, Año 
del Libertalor General San Martín, 1950. Págs. 27-28]. 
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Noticias referentes a los robos del sable del Libertador, 
General D. José de San Martín 


PRIMER ROBO DEL SABLE CORVO DE SAN MARTIN 


El sable corvo del Libertador, General D. José de San Martín, fue 
robado del Museo Histórico Nacional, por primera vez, el día 12 de 
agosto de 1963. 


Al recuperárselo, fue entregado a las autoridades del Regimiento 
10 de Tiradores de Caballería Blindado “Húsares de Pueyrredón”, en 
Campo de Mayo, el 28 de agosto de 1963. 


El arma fue trasladada ese mismo día a la Secretaría de Guerra. 


El 29 de agosto se dispuso que el sable fuese entregado al Jefe del 
Regimiento de Granaderos a Caballo “General San Martín”, “en cus- 
todia transitoria y hasta nueva orden”. 


El sable corvo se reintegró al Museo Histórico Nacional por dispo- 
sición del señor Juez Federal que entendió en la causa, el día 17 de 
agosto de 1964, a las 16 horas. 


SEGUNDO ROBO DEL SABLE CORVO DE SAN MARTIN 


El sable corvo del Libertador fue robado por segunda vez del 
recinto del Museo Histórico Nacional el día 19 de agosto de 1965, y al 
recuperárselo de nuevo fue entregado en custodia definitiva al Regi- 
miento de Granaderos a Caballo General San Martín, por Decreto del 
Poder Ejecutivo Nacional, N9 8756, de fecha 21 de noviembre de 1967. 
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Decreto del Poder Ejecutivo Nacional, disponiendo que el sable del 
Libertador, General D. José de San Martín sea transferido en custodia 
definitiva al Regimiento de Granaderos a Caballo “General San Martín” 


Buenos Altres, 11 de noviembre de 1967 


Buenos Aires, 11.11.67 
DECRETO N0 8756 


CONSIDERANDO: 


Que corresponde confiar el Sable Corvo del Libertador al Regi- 
miento de Granaderos a Caballo General San Martín, por ser la unidad 
que creara y la que más íntimamente está ligada en el sentir popular 
a su vida gloriosa. 


El Presidente de la Nación Argentina 
DECRETA: 


Artículo 19 — Transfiérese al Regimiento de Granaderos a Caballo 
la guarda y custodia definitiva del Sable Corvo del General José de 
San Martín. 


Art. 22 — El presente decreto será refrendado por los señores Mi- 
nistros del Interior y de Defensa y firmado por los señores Secretario 
de Estado de Cultura y Educación y Comandante en Jefe del Ejército. 


Art. 32 — Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Nacional 
del Registro Oficial y archívese. 


ONGANÍA - Guillermo A. Borda - Antonio R. Lanusse - José M. 
Astigueta - Julio R. Alsogaray. 
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Decreto del Poder Ejecutivo Nacional, por el cual se crean como depen- 
dencias del Instituto Nacional Sanmartiniano, el Centro de Estud.os 
Sanmartinianos y el Museo Nacional Sanmartiniano 


Buenos Altres, 18 de diciembre de 1950 


Año del Libertador General San Martín 


Buenos Aires, 18 de diciembre de 1950. 


DECRETO N?9 26.735 
VISTO: 


El expediente número 294.360/50 de los registros del Ministerio de 
Educación por el que el Instituto Nacional Sanmartiniano propone la 
creación como dependencia del mismo, del Centro de Estudios Sanmar- 
tinianos y del Museo Nacional Sanmartiniano, y 


CONSIDERANDO: 


Que para desarrollar una acción interna, de fondo, por parte del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, sobre la vida y hechos del Liber- 
tador, se hace necesario estudiar e investigar muchos aspectos históricos 
que no se han divulgado, ni publicado y a veces, hasta son desconocidos; 


Que estos fines sólo se consiguen con una labor consciente y pa- 
ciente de búsqueda documental, por historiadores de absoluta probidad 
científica y absorbente dedicación; 


Que a la vez debe reconstruirse el ambiente íntimo y personal del 
héroe con la reunión de aquellas cosas que le rodearon y que serán un 
testimonio elocuente y evocativo del modo de su vivir, de sus prefe- 
rencias espirituales y de sus gustos estéticos; 


Que, por ello, el Instituto debe convertirse no sólo en una casa de 
estudio e investigación, al cual acudan los hombres que rinden a la 
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historia un nuevo jalón, al esclarecer hechos del pasado, sino también, 
en templo sugerente de una época y de una personalidad fervorosa- 
mente amada por el pueblo argentino; 


Por ello y de conformidad con lo aconsejado por el señor Ministro 
de Educación, 


El Presidente de la Nación Argentina 
DECRETA: 


Artículo 19 — Créanse, como dependencias del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, el Centro de Estudios Sanmartinianos y el Museo Na- 
cional Sanmartiniano, este último con sede en la Réplica de la Casa 
Grand Bourg de la Ciudad de Buenos Aires. 


Art. 22 — Será función del Centro de Estudios Sanmartinianos, la 
investigación de la vida del General San Martín y de los hechos en que 
intervino. 


Art. 32 — Este organismo contará con un cuerpo de investigadores 
que podrá estar integrado por personas residentes en la Capital Federal, 
interior o exterior del país. 


Art. 42 — Será función del Museo Nacional Sanmartiniano la guarda 
y exhibición de todos los enseres de pertenencia del general San 
Martín, y de los objetos notables de su familia. Como complementos 
se formarán: un archivo documental, iconográfico, numismático, etc., 
y una biblioteca, con elementos que se refieran a la vida y hechos del. 
libertador. 


Art. 52— Para cumplimentar los fines precedentes, todos los mi- 
nisterios y entidades descentralizadas nacionales suministrarán los 
materiales del Estado de que son depositarios. Sólo se hará excepción 
de bienes cuyo asunto revista el carácter de reserva, casos en los cuales 
se reemplazarán adecuadamente. 


Art. 62 —Por intermedio del Ministerio. del Interior se recabará 
de las provincias, la cesión, en custodia, de aquellos elementos que 
reúnan los atributos de que hace mención el artículo 42, 


Art. 70 —Para los fines de este decreto el Museo y el Centro po- 
drán recibir en custodia los muebles y documentos de propiedad 
particular. 


Art. 82 — La Comisión Protectora de Bibliotecas Populares quedará 
obligada a incrementar la biblioteca del Museo Nacional Sanmartiniano. 
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Art. 92 — Quedan sometidos a la jurisdicción y administración del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, la Casa de San Martín en Boulogne 
sur Mer (Francia) y todo otro Museo Nacional de ese carácter que 
exista o se cree, 


Art. 102 — La Dirección General de Administración del Ministerio 
de Educación, tomará las providencias necesarias para afrontar las con- 
secuencias de orden económico que implique el cumplimiento del pre- 
sente decreto mediante compensaciones de créditos dentro del presu- 
puesto del anexo 5 - Ministerio de Educación - para el ejercicio de 1951. 


Art. 119 — Derógase todo aquello que se oponga a las presentes 
disposiciones. 


Art. 120 — El presente Decreto será refrendado por ei señor Mi- 
nistro Secretario de Estado en el Departamento de Educación: 


Art. 132 — Comuníquese, publíquese, anótese, dése a la Dirección 
General del Registro Nacional y Archívese. 


PERÓN 
Armando Méndez San Martín 
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